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M ENESTRA SEMANAL.

Criiisi.s!.. . .
Qué palabrita, eh?— Pues es la que hemos teni­

do constantemente en los lábios por espacio de al­
gunos dias.

Salía uno á la calle, y la primera persona con 
quien tropezaba, aplicándole los lábios al oido, 
la depositaba allí con mucho misterio, y  todos la 
llevábamos pegada al pezón de la oreja, como si 
fuese unas arracadas, ó entre los lábios, cual mon­
dadientes después de comer en la fonda.

Y  échese usted á cavilar los comentarios que se 
han hecho, las combinaciones que se han formado, 
las bolas que han corrido, sin tener piernas.

Las calles y plazas parecían una mesa de billar, 
en la que el sentido común hacia el papel de min­
go, y la Prettsa Asociada el de taco, que ponia en 
movimiento las bolas.

•Y qué manera de jugarlasl Qué retrocesos, qué 
efectos de suela, qué cárambolas por tabla, qué 
pifias!

Aíín no me ha salido del cuerpo el susto que me 
ha causado el galimatías producido por la tal Pren­
sa Asociada.

Si nos hemos de fijar en sus telegramas, me pa­
rece que en un par de años, lo ménos, no vamos á 
poder aún enterarnos de si hay nuevo ministerio, 
de quiénes son los ministros, cuántos años tienen y 
á qué sexo pertenecen.

países, á despecho de la Prensa Asociada, que ha 
hecho cuanto ha podido para dejarnos en el limbo 
ó volvernos tarumbas.

Está formado el ministerio de progresistas puros, 
de los añejos, de los que tienen claveteada la idea 
del progreso.

No me he de poner ahora yo á hacer elogios pa­
ra el porvenir, ni á echar incienso á santos <iue to­
davía no han salido de manos del escultor: me gus­
ta juzgar á los hombres por sus obras. Sólo diré, 
porque si lo callo reviento, que el Sr. Ruiz Zorrilla 
(zxíyo boceto á la pluma publico J uan Palomo en 
su número del 19 de Marzo último) á pesar de ser 
muy joven— 38 años tiene— es uiia de las primeras 
entidades políticas de nuestros tiempos y  que goza 
una gran reputaciqn de probidad, rectitud y ener­
gía.

Es preciso convenir en que se necesita poseer 
verdadero mérito para llegar al primer puesto de la 
nación á los 38 años de edad.

Verémos cómo desenvuelve su sistema adminis­
trativo.

En lo que á nosotros más nos interesa, que es el 
cacho de política, que en la general del ministerio 
toca á esta Isla, vamos, hasta la presente, á pedir 
de boca.

El telegrama esplícito y terminante del señor mi­
nistro de Ultramar, los no ménos significativos del 
general Córdoba y  las declaraciones hechas en las 
Cortes, son suficientes á hacer brincar de gusto el 
corazón dentro del pecho y á infundir confianza en 
los ánimos.

Faltaría á la verdad si no dijese que en la opinión 
pública de esta Antilla han hecho el mejor efecto 
aquellas manifestaciones del sentimiento nacional 
que anima á los nuevos consejeros de la corona.

Dios les depare mucha suerte y pocos carlistas 
que apabullar.

i rio del garrote y  las barricadas 4 ki alta e.scaeía jr 
: con todas las reglas fiel arte.

La verdad del cuento es que nos levantábamos 
todas las mañanas, diciendo:— ¡hay criiiisis! y nos 
acostábamos por la noche sabiendo que en ningu­
no de los rincones de la Península se encontraba 
un ministro ni por un ojo de la cara.

¡Qué país tan modesto! dirán las naciones ex­
tranjeras; no hay nadie que se crea apto para subir 
al poder.

¡Ahí tiene usted lo que son las cosas! Y o  creo 
que la gran dificultad que hay en España para ele­
gir ministros, es que pretenden serlo y se conside­
ran con títulos para ello, unos doce millones y pi­
co de españoles,— y me quedo corto.

iría.'

Por fin se constituyó el nuevo gabinete, y la no­
ticia del personal que lo compone llegó á estos

La conciliación, que ha venido ocupando el po­
der de.sde la revolución de Setiembre, se ha roto y 
no hay medio de echarle un remiendo.

L a conciliación ha sido muy provechosa, pero ya 
era insostenible. '

Esos gobiernos en cuya compo.sicion entran ten­
dencias tan opuestas, me hacen eJ efecto de una 
levita que tenga que servir para dos cuerpos de vo­
lumen muy diferente.

Lo que venga ancho á los progresistas, les estará 
estrecho á los unionistas, y la levita se hace peda­
zos sin conseguir amordarla bien al cuerpo.

Un ministerio formado de hombres que obedez­
can á un mismo pensamiento, andará más camino. 
Cuando la política de este ministerio se gaste, en­
trarán los unionistas á relevarlo en el poder, esta­
bleciéndose así el tumo pacífico de los partidos.

Si este sistema no se aclimata en nuestra nación, 
diga usted que jamás nos verémos libres del impe-

Si apartamos la vista de los sucesos que tieno» 
¡lugar en la Madre Pátria, para contemplar los d e  
. aquí, nos encontramos con que la gente se ha oca- 
ijjado can sólo de hacer comentarios sobre la expe- 
tlidon fililíustera de Rafael Quesada..

Parece que hubo error muy grande’ en la cifra á  
que primeramente se dijo ascendían los expedkáo- 
narios. Según los últimos informes, venian en el va­
por doscientos y pico de burros, conduciendo á  cao- 
cuenta ó sesenta venezolanos.

Es la expedición que más cola ha traído.
I^oscientas y pico tle colas; contando á cola por 

asno.
Con tanta cola, no tiene nada de particular qsjc 

sea la única expedición que ha pegado.
Parecía natura) que una vez en tierra firme, lie?- 

varan encima los burros á los filibusteros, pero ce^ 
mo en tratándose de insurrectos, siempre ha d e h a -  
Ijer alguna cosa extraña, estos últimos se han echa­
do encima los burros, comiéndoselos.

No por hambre, ciertamente, sino por pura afi­
ción.

Hay quien se está devanando los sesos para a v e ­
riguar qué objeto se propondría Quesada en traet' 
Tanto burro.

Confieso que yo tampoco doy con el verdatlcan» 
motivo.

Sospecho algunas veces si serán laborantes dlsfia- 
zados, pero la experiencia me convence deque,p or 
el contrario, los borricos son los que andan por aüú 
con el disfraz de laborantes.

Otras veces pienso si los traerán para que sm 
aguda trompeta alegre los ocios del Poder E jecutíw .

En algunas ocasiones me convenzo de que lo» 
han hecho venir para que enseñen á loo miembrc& 
de la Cámara á espantarse las moscas C'\n el ratMk.

Pero acabaré por persuadirme de q ie  Rafarf 
Quesada los ha traído para que pueda detir deéik 
con fundamento, el mundo que ha hepho u.w barri­
cada.

Y a sospechaba yo que la liabia hecho,. AÚn 
tener esa.s pruebas.

Cuando tengamos que hacer ia jiintura de Kai- 
fael Quesada ó de cualquiera ile los expedicitvwt- 
rios á sus órdenes, habremos de decir; es un hé-t.« 
forrado por dentro de borrico.

Cuanto se ha habladq estos dias de encuentros « «  
los insurrectos, muchas personas han puesto endud». 
el que se pueda conocer si los que han recibido ¡a» 
palizas de nuestros soldados pertenecen ó  nó al car­
gamento del Virginius.

Ayuntamiento de Madrid
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Con los anteceilentes que tenemos, hay una re­
gla muy sencilla para conocerlos.

No hay más que acercarse á cualquiera de ellos, 
y  como huela á borrico, infaliblemeate pertenecía 
4 1 a e-\pediciüh qiiesadista.

[uAM P at.omo.

E l -  P R T I ^ O L E O .

Como este apreciahle y simpático líquido com­
pone un ]>apel tan importante en las sociedades 
modernas y en la marcha (¡pero qué marcho; es 

política de ios pueblos, e> indispensable 
que le destinemos un filio en las columnas de J u a n , 

Palomo.
No so quejón ustjjks si es^o artículo los parece 

hueco: tiene que ser así forzosamente, porque está 
desuñado á contener potr<>!eo.

Mucho cuidado con él: uo viyan  ustedes á leer­
lo teniendo a mano algún parddario do la Commn- 
ne, una caja de fósforos ó tin cig-.irro encendido; ni 
usted, bolla suscrítora. si t i  do osas que usan ojos 
iníl'iinailores, se jicrmiia fijarlo-; cu estas línea-;, 
porque entonces ¡paf! corremos ¡jolígro do volar (sin 
alas).

Ignoro si este anicuU-jo dará a’ guna luz: yo ba­
gó entrar en su compnsicioti lo m is aprnpó-iito pa­
ra producirl-a. N o sé tampoco si tendrá calor, yeso 
que es ¿r-r;; A*/(T d i 1.» qii t so trata. Tal vez se con­
vertirá todo en hir.no do paja: esa es la fija, y si nó, 
vivir para ver.

Basta do ¡ntroducciiin ó do sinfor.í.i, como uste­
des quieran.

Las opiniones ix'/iíticas se m/inifostaban antes por 
media dr* la [prensa, del cUii), tío la tribuna; pero 
aquoila ora la jmlítica tío la gente ordinaria: ahora 
no hay ma--que d-\r una mano do petróleo á un 
edificio cualquiera y es tisiod más liberal -lue 
Riego.

Porque los modernos pensadores, los que han in­
ventado la Comtnune y las expediciones cospedino- 
aldainistas se han convencido, siatliida, do que las 
casas, los palacios y los ingenio.s tienen la culpa de 
que el mundo no progrese tanto como para ellos 
(lesean, y ¡zas! echan una rociada de petróleo para 
vencer obstáculos y hacer triunfar sus ideas.

Por eso cada vez que veo por esas callos á los 
chinitos, tan chatos como do costumbre, vendien­
do petróleo en latas, no puedo méno.s de conmo 
verme y exclamar con el sombrero en la mano:

— ¡Salud, oh ilu.stre chato! sin tú saberlo, llevas 
ahí al gran civUiz.iJor, al gran propagador ticl pro­
greso de nueva invención: sin tú sos|)echarlo, inte­
resante y simpático hijo de Confucio, eres la base 
dcl moderno edificio social. ¡Quién lo había de de­
cir! Cualquiera pensaiía que tienes tú pocas nari 
ces para tanta co sa!.,

Pero hay muchas maneras de usar el petróleo. 
No siempre se encuentra á mano el edificio que se 
quiere destruir, en beneficio de la libertad y del pro­
greso, vamos al docir; y entonces hay que buscar 
otros medios que no sean la untura.

Por eso encuentra usted artículos en ciertos pe­
riódicos, que no son mas que verdaderas rociaduras 
de petróleo. Gotas de este líquido infamable dis­
frazadas de letras de molde.

Por eso queman la sangre al que lee tales escri­
tos, y lo ponen más encendido que la grana.

Vam os por parte.s.
H ay entre los insurrectos platónicos— los que lu­

chan por su causa sin luchar— un coronel ó cosa 
así. que se llama, con perdón de ustedes, Macía-;.

Ese coronel, harto de ver que en Nueva York 
no se'so.caba partido, se fue á Londres, creo que á 
pié, porque es cai>az de todo, y  e> hombre él de 
muchos piés.

Llegó allá y puso en planta la venta del petróleo, 
ai más ni menos (pie como un chino de Manila. H as­
ta creo que es ohato, si no de nariz, de inteligencia.

Algunos periódicos, ios más insignificantes, ad ­
quirieron su mercancía, y ahí tiene usted a! Cosmo- 

poHian, que publica artículos que son verdaderas 
Utas de petróleo, por lo huecos y porque encien­
den la sangre.

Por supuesto, ya comprenderán ustedes que se 
trata de la cuestión cubera, que según los pericSiiicos 
petroleadores del Reino Unido, es un asunto comple­
tamente perdido para España. ¡Si lo sabrán ellos, 
que son ingleses y además amigos de MacUs! 
¡Vaya!

Pero lo extraño es el medio de que se ha de va­
ler el petróleo (que es la providencia de los pue­

blos de m ora, como Cubila Libre) para causar 
nuestra perdición.

El CosinopoUtan lo sabe y nos lo cuenta. Sin du­
da le lia hecho la revolución algún chinito de los 
que van difundiendo las luces, bajo la forma de 
ácpiel líquido nivelador,y empleando una gran eco­
nomía en narices para evitar deterioros.

Nos cuenta aquel pericídico, ({ue ya  es un hecho 
en España la fusión entre monti)ensieristas y alfon- 
sistas. í>i se le aplica un fósforo á  esta fusión, arde 
en un candil.

L a  base de esa fusión es plantear inmediatamen­
te en Cuba cierta reforma social de mucha trascen­
dencia, con la que se atraerían á los republicanos 
que c.ipit.anea Castelar.

No olvidarse de que esto lo dice el CosjnopoUtan, 
periódico inglés, (¡ue parece escrito más bien para 
los habitantes <lel Mogol que para nosotros la geix 
fe nrilinaria.

Gobernando a:-,í en amigable consorcio alfc^nsis- 
tas, montpensieristas v republicanos, se concedería 
á Cuba una autono:viía como la del Canadá.

Y pregunta ahora el CosmopoliUxn: ¿v por qué 
nó de: de 'u go la independencia?— Claro está, 
homl re, las br.mias, pesadas, ó no darlas!

Si esto no es discurrir petrólkamente, que venga 
Dios y lo vea.

N o ha perilido su viaje el coronel Macías: des- 
cnbrimicntos como el del CosniopoUtan entran pocos 
en arroba. .

Pero para co:ickiir de una vez, era más s-encillo 
ib r una mano de petróleo á toda la isla de Cuba 
V aplicarle un fó.'firn. Ks un proce-limiento tan fá 
cil como (jue sean .'^migotes y gobiernen juntos re- 
pulilicanos, montpensieristas y alfmsistis,

Amable Fuscritora de ojos can-ient^.s.nopase us­
ted la vista [)or l is anteriores líneas, pt'rcpie son 
inílainvabies.

Por eso hay ea ellas mucho humo; pero humo 
de paja.

fU A N  OF. A f S ' I R l A .

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

DOX T03US M .VaU H OSQÜKB*.

Aca5)a el telégrafo de aminciarnos que se ha encargado de 
la importanifsinia cartera de Ultramar en el nuevo ministerio 
presidido por don Manuel Ruiz Zorrilla, el disiinguido jiiris- 
consu’t ) cuyo retrato prelcn>l > bosquejar en e-.tas líneas.

Con ansiedad espera et público de esta Isla conocer algu­
nos antece leute.s del que se ha puesto al frente de la adminis­
tración de las Antillas españolas, y es tanto mayor esa ansie­
dad, cuanto es generalmente poco conocido en este p.afs el 
nombre del nuevo mini-tro.

N o tiene nada de ¡^articular que asi sea. Pertenece el señor 
Mosquera al partido progrê i■ «la antiguo; á aquella agrupa­
ción f'e hombres, que teniendo el cor.izon lleno de fé en sus 
doctrinas, y reconociendo por jefe— más bien que por jefe, 
por su ílolo— al general lispartero, han desatendido siempre 
su medro personal, y en los muchos años que el progresismo 
ha estado alejado del poder, se han encerrado en .su modesto 
retiro buscando en el trabajo la posición y el bienestar que 
otros han encentrado con la política.

El nombre de Mosquera, sin embargo, ssm iíy conocido en 
U Península como Jurisconsulto de mucha talla, y goza de 
una gran repiitacúin, principalmente para los negocios mer- 
cintilesy contencloso-administrutivos, que constituyen su es- 
pec-alidad, hasta tal punto, que su opinión en estas materias 
es respetada por los primeros hombres del foro español.

Pero no í6 ha encerrado su fama solamente en la Peniiisu- 
la, nó; atravesando los mares, ha llegado hasta aquí, y buena 
prueba de ello es que algun.is de las principales casas de esta 
Antilla le tienen otorgado desde algrnosaños atrás sus pode­
res ¡'araque. como letrado, gestione y defienda sus intereses 
en la capital ele la monarquia. '

Lo más recoinemlable, lo que hace la más honrosa apología 
del Sr. Mosquera, es que la btillante posición que ocupa en 
el foro y en la política se la ha conquistado él mismo, sin el 
apoyo de nadie y paso A paso, pues el año de 1850 llegó á Ma- 
diid oscuro, desconocido, insignificante en el revuelto torbe­
llino de la córte, y con veinte años de trabajo ha llegado á ser 
uno de los abogados de más nomOradía.

Nació don Tomás .\Iai ía Mosquera en Cástrelo de Cea, pe­
queña aldea de la provincia de Orense, el dia 11 de Noviem­
bre de 1823.

En su ca--a patern i y en la escuela pvíhlica de la vill.a de 
Cearccibió l.i ins r i--cioa nri narin, que terminó á los ocho años 
de eda I. |tasai>d,>,á e-iu-fi n- g'amática lalinacon un preceptor

'tah'ecidii en S.in Kii el>i • tic la Peroja, parroquia cercana á 
I i iud.ad lie Oren.se

Dos años después entró en el Seminario conciliar de San 
Fernando de Orense, donde estudió filosofía.

Pasó á los trece años á cursar jurisprudencia á la Universi­
dad literaria de Santiigo, que tei minó antes de haber cumpli­
do veinte años de edad.

Aí-f en filoNofíi como en la f.iciiltad de de derecho obtuvo 
en todos los c. r-os la nota de sobresaliente. Los catedráticos 
y examinadores encondaban en todas ocasiones su talento, 
buen juicio y ajilicarioo.

T.'rminada su carrera, y  recibido el grado de licenciado en 
1843, volvió á su'pueblo, y después de h.aberse perfeccioi ado 
en la práctica fo:en‘ e, asistiendo algim tiempo al estudio do 
don Manuel Msría D'e^uez, tío suyo y letrado de gran fama 
y justa reputadon, abrió su bufete.

La buena acogida*que halló en la profesión de ia abogacír^ 
y el amor que siempre ha tenido al estudio y al trabajo, Ij 
indujeron á consagrarse es¡ eCálmente dI foro y á no abando­
nar nunca la abogacía. Urs'.a fin de 1847 ejerció tan noble 
profesión en su pue'i'o y en C.irbalHiv->, cahezi i’e farti lo; en 
iS;,8 y 1849 en la  Aud^mcii territori d de la Coruña, y des le 
1S50, con pccj’ eños int.-ival s. en Malrid, como he di.Ira 
interiormente.

.A últimos de 1843, y cuando n > tenia ma- que veinte años 
le edad, ft;6 noml rado prin e • teniente alcalde de la villa y 

•lyunlamiento de Ce i por e'.i Ccion pppuhr, y no habiendo una 
•ii-la per.sona que r ; Limn-e centra su aptitud ’egal, ejerció 
e-ie cargo, así como Ii preside teia casi constrn’e del ayunta­
miento, hast.a que, pubicul.ns las leyes centralizadoras de 
1S45, y admitido el sLsle na'rihutario que por ellas se e*.ta- 
Idecía, renmició á aquel cargoj p'-r no hallarle co:ifnrnfe con 
la nueva legislación.

En las elecciones de 1S50 le pre.-ei tirrn canc'idato para ci- 
puta'lo á Córtes los c ’ci t u e> ['rogresi - tos de C: rb.diinn, en 
ñente del c:mrit-Lto del Gobierno, que era don Manuel Scijas 
[.ozaun, tn'nialro á ia saz >;i do Comeicio. Instrucción y Obras 
públicas. La luch.i filé ieit-lisimi, y si bie.i resultó vencido 
•Mosquer.a, no dejó por c s i  de qne-lir bien -e i'.i h  l.i dvei- 
>imi d ; los electores libérale.! de Crrb.alliiio, y c! aprecio que 
hacían de su candivl ito, á quien votaron a-imísmo unáaime- 
menie para l.as Cortes Constituyentes de 1851, á ¡ esarde que 
no figuraba en la candidatura general de la protiuia.

Durante el bienio d* 1S54 á 1856, ejerció el emj leo de se­
cretario de una de las tres secciones del Tribunal Supremo 
Contenciuso-administrativo, e.npleo que renunció al adveni­
miento del ministerio N.aivae.i, para volver á corsagrarse al 
foro.

Progresista desde sus primeros pasos en la vfJa priblica, 
tomó graia parte y corrió no pequeilos riesgos en el moví- 
miento po'flica de Galicia de 1846; fiié uno de los individuos 
poltiicos de la Junta revolucionaria de Orense en 1854. y mis 
tirdé representó constante.menle á esta provincia en el Comi­
té central del partido progresista, cuyos manifiestos aprobó y 
firmó.

Cuando el parlida progreústa se encerró en el retraimiento 
electoral, de resultas de la famosa circular del ministro Va- 
haraonde, el seióor Mosquera combatió franca y lealmente es­
ta actitud de su pañi lo, como lo hicieron oíros distinguidos 
patricios que figuran en la parte más templa la del progresis­
mo; pero una vez rcordado definitivamente el retraimiento, no 
se apartó ni un ápice de este acuerdo ni falló Jamás á la disci­
plina de su partido.

Eli la revolución de Setiembre tenia Moiquera que figurar 
precisamente, y figuró, en efecto, ccupando desde los prime­
ros momentos un puesta importante, que le correspondía por 
su consecuencia y fé po í.icas.

Se adhirió desde luego á los principies proclamados en el 
manifiesto de 12 de Noviembre, y la circunsci Ipcion de Oren­
se lo votó como candidato monárquico para las Córtes Corrí- 
liluyentes.

Para las actuales, la misma provincia de Orense lo ha ele­
gido senador y diputado, habiendo optado por la diputación, 
.'i no padezco error.
■ Al ser llamado á los consejo.s de la corona, era Director ge­

neral del Registro de la Propied.ul, elevrd ) puesto que se ha 
conferido siempre á juriscon-siiUos de irota.

Forman el principal distintivo del carácter de Mosquera s« 
amor al trabajo y al estudio.

Hombre recto, probo, pensador y prudente, es de los que 
escuchan mucho y hablan poco. Sus resoluciones todas lle­
van el sello del convencimiento y de la prudencia, sin que ja­
más le haga dar un paso en vago, i,r el má-s ligero arranque 
impremeditado.

Naturalmente modesto, es poco amigo de exhibirse; pero 
ha sabido h'acerse valer entre los hombres de su partido, ad­
quiriendo la influencia y  la nombradíi que sólo pueden con­
quistar el talento.

N o es terreno desconocido para él la política colonial. Ha 
hecho un profundo estudio de estas cuestiones, y  no se dejará 
sorprender tan fácilmente por los que sin cesar tienden lazo* 
a! prestigio de España en América.

N o caben en él las exageraciones políticas, y atiende má*
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á lo que la razón en la práctica acouseja, que al triunfo de un 
ideal irrealizable. '  .

Prudencia es lo que más se necesita hoy en el nlinisterio 
de Ultramar, y  esa la tiene en alto grado.
, Confiem'os, pues, en que sabrá comprender cuáles son los 
•verdaderos intereses del país, y  no dlvide.uos que fonwandu 
parte de la mayoría ele las Córtes, acaba tí'éi. volar el sosteni­
miento del poder de España eu Cuba, cu:sú lo que cueste, y 
el envío de 30,000 hombtes para este ejéiciiô rf. ;

JUAS Dit;N'i£.

CUENTOS DE MANIGUA-

CL'ENl'O CUARTO. 
r .,.\ S  lOOíá 33.VIÍ A.T.A.S.

XIII.
Nunca la persona más interesada en «na fiesta ter-tralvió 

(Jescorrer el telón con emociones tan vivas coifio las que sen 
ti al divisar el perfil de la mujer querida detrás tiel postigo, 
que giró siiave^neníe sobre su  ̂ goznes; la oscuridad era com­
pleta, pero la luz de los ojos de Adelina ilumi ló para mí sólb 
el marco de la  ventana, y litibiera podido retratar aquel rostro 
cfarf los menores detalles dé su í^rmosura; que es'condición 
de los enamorados adivinar lo que no ven, ó'acaso ven á oscu­
ras, como los'^alosV-Si cualquiera otra mujer hubiera asoma­
do por ei '[»osíigo stSo Ja naiiz, htibie'a con..ci lo el cirabio; y 
á haber lleg.ado en su lugar doQa Casi^na, el plor me hubiera 
avisado desde'ijúe penen é en la plazuela de la Soledad; las 
malas madres, preparada^ p.ya buenas suegras, truscieuden á 
almi/cle.'Copio Uts raposas,'y espantan á los yernos.

I Tan verdad que veia.cLrauiente á Adelina, que divisé 
l:i}5 fjer.í^qu'?! velabiin süs inagn’iñcbs párpados, y compren­
diendo qu¿.^b,ii.a>uf(ádo mucho, ahogué un suspiro ¿ara 
pregunturler^'.
1— ¿Qué iiéneSM;ícftibr mío? V
>— ¡Y Uié^.j^egiihtas! exclamó correspondiendo á mi sus­

piro con otro en'que se exhaló su alma en una amarga queja, 
qde cayó sobre mi corazón, oprimiéndolo como una plancha 
do hierro.

i— ¿Sufres por mí, Adelina?
— ¿Por quién he de sufrir mas que por el hombre que llena 

mi vida entera y que aumenta mi desgracia?
— 'Je h.ago desgraciada?
— Sí; po’-que no tienes juicio.
— Culpa á la mujer que amo.
•^¿Por qué?
— Ella me lo h.a r̂ obado.
-r-¿De veras, Félix?
-^¡Mi existencia, desde que te conocí, es una séiie de aven­

turas desdichadas! ¡Mi existencia es un infierno! contesté en 
un tono tan dramático, que cualquiera actor me hubiera envi­
diado aquellas frases.

— ;Ay! por mucho que sufras, eres libre, miéntras yo pa­
dezco encerrada y bajo la vigilancia del más terrible de los 
carceleros.

— Dia llegará, Adelina, en que seas libre y no tengamos 
quién contraríe miestr.as voluntades; porque también ten­
go quien me sujete v me mande.

-¿T ú ?
— Sí: e! coronel del reglmieuto es mi doña Casiuna.
— ¡Qué diferencia!
—^No hay m is que una: que tu madre te llevará al campo, 

y el coronel me destierra, aunque temporalmente, de Puerto 
Príncipe.

— ¿Desterr.arie?
— (Sí: me manda destacado á Nuevitas.
La mano derecha de .Adelina corrió á, cubrir sus llorosos 

ojos, y la izquierda cayó r/z ¿.zwa'i/, Como dicen )rjs marino-, 
porla parte exteiior de! postigo; era una prenda que abando- 
bü. y me apresuré á recogerla; pero .al sentir la presión de mis 
dedos, volvió la niña en sí, y  sin sepc.rarsu mano, ni repren­
derme por mi atrevimiento, que en el amor no se considera 
como e-Kiralimitacion, me dijo c.asi sollozando:

— ¿Te vás?

— No me voy: me echan; pero mi alma se queda aquí con- 
hgo; y espero que pronto volveré.

— qPor qué te destierran?
—  Pit piimo Palanquetilla ha sido la c.\usa de e.ste golpe 

inesperado.
— ¿Jli primo?__  ¡Le aborrezco!

Va lo .sé. ¡Bien cara ha pagado su osadía!
— ¡Qué susto me dióü No sabes lo que lloré después, te- 

uueiuk) que el lance tuviera malas consecuencias. Papá decía 
qne Palanquetilla te iba á matar; y esta tarde hablaba con ma- 
‘tíla aparentando misterio; por eso deseaba que llegaras p.ara 
saber que no corrías peligro.

— -Alquí me tienes sano y salvo; no dirá él otro tanto.
— ¿for qué?
— ¿No sabes lo ocurrido?
- N ó .

— Te f t  han ocultado porque salí victorioso; si tu piimo me 
hubiera matado, no cillarian.

■ — iM:itadoI Cuéntame, Félix, dijo ella toda sobresaltada, 
— Nos hemos IraliJo esta mañana.

¿V estás vivo? preguntó la jóveh con el más 
..sublime candor.

— parece qué sí, lé con te-té sonriéndome; fuiste el án­
gel protector de mi vida. La bala de mi pistola partió ínia 
pierna ú Palanquetilla. . * , '

— Por eso e>laba numita hóch» una fariaL ¡ni papá se 
atrevía esta larde á  dirigirle la pahibra! - 

— A  consecuencia de ése lance, el coronel me manda desta- 
_̂ cado á Nuevitas, parí'llonde salgo m;'.ñaua en el tren.

- S f .  mi se enSafia tontra noso­
tros, ¿réacordarás siem'jíré ^  li^^fcsrásfiel á tu'Juiamento?

La Joven se enjugó las lágrimas, y no'píidjénjJp contestar­
me, porque la emoción del sentimiento le eiTif^^*ia la voz, 
me comprimió ) I mano con la suya, que aún estaba presa 
entre mis dedos.

— ¿No me olvidarás? repetí lleno de pasión.
— ¡Nó, n ó ! . . . .¿ Y iú ?  ‘
— ¡Juro amarte hasta la muer e, Adelina!
— ¡Qué desgraciadi soy, Félix!
— ¡Los dos lo somo-.! ¿Me escribirás? 'Pus cartas serán mi 

único consuelo en los dias amargo» que la suerte me conJene 
á la más tri-le de la-, ausencias. '

— Te e.scribné por conducto de una amiga, y te diié en mis 
cartas la dirección que debes dar á las tuyas.

— ¡Pocas lloras nos quedan de respirar la mism-a aimósfe- 
r.i! ¡Quiera Dios que nos veamos pronto!

— Sí, ,sf__
, Frenético de entusiasmo, acerqué la cabeza á Ir. reja pata 
dcpodtar un bc.sy de purísiino amor en la mano de Adelina; 
peio cuando rozaba ligeramente con mis tábios su culis de ro- 
se, la loybre iilRa dió un grito penetrante y cayó de e.-,paldas 
al suelo; t irtp .sorpreii lido, me encaramé eu la rej.i para aso­
mar la cabeza por i l  postigo, y enlóiices una mano s.úi 5 por 
el hueco, clav.áiidose eu mi mejilla con tal fuerza; que en las 
uñ.as se llevó algunas taj.aclas de carne; di á mi vez otrogrito de 
dolor y de e.spanlo; en la oscurid.ad habia visto brillar un ojo, 
más encendido que la máquina del ferro-carril, y  comprendí 
que doñív Casiaiia mô  habia arañado, después de clavar sus 
despiadada.  ̂garras en el cuerpo de su hija.

Conocí que nos hal!Í;m vendido, y que la madre nos ace- 
ihaba; queriendo evitar mayores consecuencias, fui á echar el 
pié para b.ijarme de la reja, pero rae detuvo un golpe violento 
que sentí en la espakli; al volverme, vi que la puerta de la 
casa se habia abierto y que tres negros, armados con gran les 
estacas, me acometiau en la actitud más hostil; me consideré 
])erdido, pero como en lo.s trances peligrosos de la vida la se­
renidad marca el val Y y salva al hombre, me agarré á los 
hierros con la mano izquierda, y con la derecha saqué el re­
vólver que habi;i llevado en el bolsillo por precaución; los es­
clavos se quedaronzcon los palos levantados, como el vizcaíno- 
y don Quijote en su descomunal batalla, y abrieron la boca .al 
contemplar que les apuntaba la de mi arma. Mi situación era 
crítica, pues aunque ya los etiopes obedientes no se movían 
por mk'do, la feroz doña Casiana me tenaceaba el brazo con 
.sendos pcitizco.s; y tal los menudeó, que me vf obligado á 
'arrojarme á la calle, sufriendo dolores agudísimos.

Al encontrarme á pié firme en la acera, mis ojos divisaron 
al sereno, que subía por la calle del Comercio, y á fin de abrir" 
me paso, apuiitanda'siempre á lo» negros, convenidos en es- 
látuas, grité:

— ¡Fuego!
Dos de lo» negros echaron, á.¿orrer como almas que lleva­

ba el diablo. tirando lo.s [lalo.s,* y el tercero se arrodilló pi­
diéndome í>erdun para que no disparara sobre él; el pa.so es­
taba franco, pero queriendo vengar el trancazo que habia re­
cibido de uno de los esclavos y los pellizcos del ama, tne apo- 
■ leré de luia de las estacas y  la rompí en las costillas del ne- 
gro, cesando en m: sabrosa operación en el momento en que 
el sereio me ponía el chuzo a! pecho; exasperada doña Casia- 
na, daba voces pidiendo ¡socorro!

El vigilante nocturno, que Ileg.iba incómodo porque se ha­
bia malogrado la soipresa del hombre escalando la casa que 
yo le había indicado, quiso hacer una presa, y se me encaró 
con malos modos; pero lo desarmé, diciéndole:

— Me doy preso; pero nada pueden hacer al que se dcficn- 
de de una agresión brutal.

— ¿Qué ha pasado? preguntó el sereno, por supuesto sin al­
terarse, por aquello que dijo un poeta:

“ si el sereno se alterara, 
dejara de ser sereno."

— l’.rsaba por esta calle, le contesté, y  tres negro.s me aco­
metieron con esos garrotes, queriendo dar cuenta de mi indi­
viduo; pero dos de ellos huyeron como gamos, y el tercero 
ha recibido pruebas de que no soy manco.

— ¡Eso es mentira! gritó doña Casiano asomando al po'stigo 
su ojo preñado de bilis,

— ¡Mentira! dije y >. ¿De dónde es ese negro?
— Oe mi casa; pero ii), "1 le acometió prime’ o.
-^Y'y, señoia?
— Sí. respondió la m.jlre de Adelina con la mayor desfa- 

cluktw/.
— Está bien, observé encogiéudome de hombros y .acercán­

dome al s^enc. Lléveme us'.ed preso; pero en iijuesira de 
j.isticia', cohduzc i usté 1 también á la cárcel á esa buena seño­
ra, que e.s aquí e,l verdadero cuerpo del delito.

— ¡A mí! exclamó la tuerta pateando. ¿Quién es c.ap.az de 
prenderme?

— Vamos, vamos, dijo el sereno; haya paz, y  cada cual si­
ga su camino sin mover escán.lalos.

E l negro apaleado emprendí) 11 carrera y entró en su casa 
mscáudoae las espaldas, y doña Ca»ian.i cerró el postigo con 
violencia, echándome m;ildi;;ones.

E l sereno cantó la hora muy tranquilo; le dí un tabaco para 
tjue entre la.í toliunnas del huno olvidara Ja ocuirenciade 
aquella noche, y me dirigí á mi alojamiento para esperar la 
hora de meterme en el II en y huir á Nuovita-, salvando así 
mi persona de los contratiempos repLtidos que me ofrecía el 
amor de Adelina.

A l verme entrar en ca a, el asistente me^miró con espanto, 
y cuindo me acerqué al eq>ejo, comprendí,su sorpre,»a, pues 
los arañazos de mi c ra probaban el temple de l.as iiñ.is de 
doi'íii Cas'a'in; y más to lavía lo anunciabin los imponentes 
destrozos dcl brazo,causad>s per k.s pellizcos de aquella mu­
jer desalmada,

(  Continu ¡r.L) | .iAN-aiM-'rúíRR.\.

Un enamorado g.i'an de Puerto Príncipe ha dirigido A sn 
•.daiiia la siguiente epístola, cu a cópia haii remiiido á J uan 
P.'LoMo como cosa buena.
> Ag.árrale .i las paredes, lecliir benévolo, p an  110 caeite de 
espaldas.

 ̂ “ Señorita doña__ (•uiprimo eí nonibie. 1
“ Siñorita: ¿Hasta cuándo permanecerá imperfíir.abl: vues- 

iro electriz y magnético corazón, que ni su pericardio deja 
paso ú Ja pasión más vertebral é incandescente? ¿Lo teneis 
de caUcatuo, bellírima cu.in im-omprensible ninfa, la m'is em- 
pcdeniiJa y grndo.sa de las -silfides venturin.as de los dima é- 
ricos .Andes? bi vuestro anuir es del Parnaso'y siqiosilicio; si, 
á pesar de lili,»*anteriores reiidkll.siinas cuan sibaríiicas epís­
tola», imagináseis ser po.-iíbíe que el má.s fino y e tra'égico 
de lo.> ailuradore.s, que pudifcron rendir .-.uperticíó.so hoiocáus- 
to en el vellocino y sacrosanto altar de Cupido, continúe sien­
do superior, lialiei> juzgado, fumpáticu y sensitiva señorita, 
muy subiepiicamente de mi .tmor, tan nutrido como incansa­
ble y  perecedero. Bien sé yo. preciosíshn-i y nociva señorita, 
que amáis el rihipason hasta e\ heptacordo; y no ignora mi 
desolada jovialidad, sin extrn\',.g.inci:t, l.-i diáfana é inipertér- 
dtalndin.icion, que cual modiriia Ulise.s, pationa de Telé- 
maco el Brillante, o» satiriza, siempre que dirigís rápidas y 
m^hunumes mirada.s al célebre tiano. Bien me entendéis, se­
ñorita; pues no necesito ser un perilustre dragomán para in­
terpretar en la filosofía más caslruiscf la idealidad que os so­
brepuja siempre que mi estrella litne la fortuna de refractar 
en lleno perihelio d  lado de vuestro astro devorador y berbe­
risco, que me hace flaquear con profunda y  procaz verosimili­
tud.—-.Más claro, luz de mis ojos, si .sois aficionada á Marte, 
también vuestro fidelísimo é imjwndvrable atleta vertiginoso, 
sufriría el fragor de horrísonos conil-ate-s, cual el guerrero' 
piógene-., asombro de los israelitas. No desconocereLs, amor 
imperuirbable, que vuestra .sátrapa fozniliu, muy contumaz, 
con aquello de mi vera ejicie, (a) mi rdrato, en 'vista de mis 
supinas y gentile.s intenciones, quiere pira vos, sin vericuetos 
y con gravísimo contemamieiUo, loque el perínclito Mathatias 
pidió al amoroso Josué para hacer felices en las Termópilas á 
!ü.s amaines indeclinables de Teruel. Es'a es ya, ídolo inio, 
la cuarta episto'a que C'pero ver conte.stada refrigerante y siu 
requilorios, y miéntras suena la hora dichoiu, retumbante eu 
los jardines del Averno, sembrad is de melodiosas stal.áciilas, 
p>ermaneceré muy atónito; pero muy impávido con el huracán 
de mis pasiones, á .semejanza de Morfeo cu.-.n lo reprime brío- 
.so en su tridente el br.ainido fugaz de los aqnilanes. Haré mi 
pó>tum.i lieclaracion, bella señorita, v vereis 'lo laureado y 
vermífugo Je mi espíritu, y con eso, .lu conlunncion y mi 
alegría ri Solverán la luz en asunto tan e.<plendofo»o. Así, v¡. 
da mia, declara con fragilid.id y lleno del frenesí más recalci- 
trame, que vertiendo amor hasta por la médula de los huesos, 
me arrojo á vucstro.s luminosos piés, e.scribiéiidal? la trans- 
parienda de mi escolá.siica pa.sion. Moi-és á orillas del Ebro, 
lio pasó lis calenturas acuáúoxs que estoy pelando desde que 
como uiv ineicoro crucé por su eslridenie iinagiiiaci.in y re- 
berveié en lo más recóndito de su pintoresco caletre. E l ca- 
l ácter higiénico de esa cara simoni.aca, h 1 conturliado n i faz 
y ha sacado el o lo r  á mi razón. Ni el T.isso, que d k tn se  
volvió demente por una prince.sa hija de Jeremía., sintió latí­
alos más Soporíferos iii j)enas más embclesador.as. Nad.\ es 
tan protervo como un corazón repertutido por estos calores 
del soi de Junio y exhacerbado por el iiilrépido recuerdo áe 
•aquella pútrida ilusión que llevamos ú la tumba tr.as de un*, 
frígida noche de verano. Servios, señorita, de los tormento* 
que me asedian y morigeran, dar al doméstico, es decir, á la 
fámula, la contestación de este cálido pensamiento, que es el 
padre de todos tos que .se repitan como primogénito y proge­
nitores de mis inusitadas ideas é ináuditos antecedentes.

Rígido como una catacumba, espero de vuestro sentimea- 
t.ilismo agraciado, que no dejareis aumentar con mi sarcófago 
las hecatombes de Galileo el Mozárabe.'

B. L. 1’ . R. P.— (Aquí la firma.)”
Si yo fuera la interesada, contestaría al galan en los térmi­

nos siguientes:
‘ 'Señor de Trovador trasnochado y apetitobo:

Su carta rimbombante me ha convertido en pautas fritas. 
Cómame usied, y  de-spués hablarémos.
Su incongruente apasionada:— Fulanita "
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E P Í S T O L A S  X “ J U A N  P A L O M O . '

NUI'-VA YORK, 15 DE JUMO.

“ Ksto se murmura, 
esto se asegura, 
estas voces corren 
por la vecinílad; 
no falta quien jura 
que todo es verdad."

Dicen que M ^ ie l Aldama 
se ha quitado Ja careta, 
)>idieiido á La Auxiliadora 
íi)s productos de la empresa,, 
con lo cual ha hecho palpable, 
que al fundarla, fué su idea 
tlíujíar á los emigrados 
con esa gran Sanguijuela.

Dicen que Rramosio ha dicho 
que po suelta una peseta, 
aiinqrte se  lo mande Aldama, 
(.éspedes d el'.Kan tie l’eríia; 
qjie hi.Aldama quiere ciuirtos, 
los .saqiie ríe 'siu gaveta, 
que toda vía contiene 
algunaís buenas talegas.

■ i.

Dicen que AUar^h, al oir 
tan itiso'f-nte respuesta, 
llamó á los GOmtsionados, 

con vo/. A»ma¡l.r v Irémuh, 
iiizo d'mision al jninlo 
de 1.a m.'^nilarla Ageuei.a.

Diccri qre ahora rcTicvanía 
y el •turó sabio de Greeii 
no saliendo ‘tv.e ssn de hacer 
en tan ami/crjtiLpigenoi.a.

Dicen, ¿i'G Aldíma In perdido, 
tres- libras de tociinela, 
y que Dranrosio I1.1 ganado. . . .  

•un.Ts diez libras y medio, 
por la victoria obtenida 
.sobre el héroe de la Agencia.

Dicen que el pobre Bramosio 
ha perdido la chaveta 
desde que e.stá ena-A/bnr-do 
ue una mora que no es negra, 
de una mora que es cristiana, 
de una Mora que no es fea, 
de una Mora que enamora, ' 
pero á Bramosio desdeña; 
y Bramosio, por g.inarla 
y para bien merecerla, 
hace el oso y hasta moro 
se harU si le valiera; 
y á jresar de estar maduro, 
un viejo verde semeja, 
color que es muy de su agrado 
porque e.speranza revela, 
y aunque las uvas son verdes, 
no por esto desespera, 
ántesb'e i, muy á menudo 
repite esta moraleja:
“ que la mancha de una mora 
otra verde se la lleva."

Dicen que I^onor Aldama 
se ha prendado de Bembeta, 
y que con él se,casara 
sí su padre lo quisiera.

Dicen que no quiere Aldama 
por yerno á ese calavera, 
y para evitar trastornos 
mandarlo quiso á Inglaterra.

Dicen también one Varona 
se metió en la faltriquera 
el dinero dél pasaje 
y que en marcharse no pien.sa.‘

Dicen que en St. Denis vive, 
con un hijo de primera, 
y .Tue Imna habano puro 
que un dineral aquí cuesta, 
y bebe champaña á pasto, 
y tiene coche á la puerta.

Dicen.q 'e Aldama, furoso 
al ver e>a inconsecuencia 
(por no decir otra cosa 
que un poco más dura fuera), 
fué en derechura al hotel 
•ó pedirle estrecha cuenta 
de la inversión de los fundos 
que para el viaje le diera.

Dicen que subió la mosca 
á la nariz de Benibet^, 
y es natural, por lo tanto, 
que amoscado re.spondier,\.

Mas síis razones verbales 
no debieron ser muy buenas 
cuando tuvo que emplear 
argumentos de más fuerza; 
y puerto que las palabras 
siempre el viento re las lleva,. 
yscripta dicen qi'C manent, 
allí de su puño y letra

firmó Varona k Miguel 
unos pegarás en regla, 

.pagadir is á la vista, 
á la espalda ó la cabeza, 
sin descuento y .sin la gracia, 
valor entendido en cuenta.

Dicen---- pero I mtas cosas
se dicen y se comentan, 
que en esta carta no caben, 
porque ya vá siendo extensa, 
y  así lo guardo para otra.
— Con que, salud y pesetas.

JojíN B u i.l,

NUEVA YORK, c o  i >e  j u m o ,

A  todos lo.s e.spañoles 
que esta gran ciudad visitan, 
llama la atención un rótulo 
que estS^joh'cado eminia 
de muchas li’ ndas, algunas > 
g]-amiíOsns, olías muy chic.\^ 
otras medianas, situadas ' 
en Jiivodway, la Avenidas,^
Powety y las Iransversale-,' 
como Canal. Grar.d y Blecker, [ l ]  
desde un extremo hasta el otio 
de esta prolongada I-la, 
desde ÚitrUm w Y akville  
á la vieja B.iteiín; 
y ese rótulo gvnériro.- 
es: Fam ili Creerlas. ■■
1/5S que no entienden inglés, 
no sanen quésignilicu, 
y acaso creen que rtlí 
viven groseras fimiiias, 
ó que es un colegio donde 
se corrigen gro-eií.is, 
ó que allí para el menaje 
cO'as gro.-eras fabrican, 
ó bien que allí se retinen 
Jos groseros en familia.
Pero nada de estas cosas 
el rótulo siguiíicA. 
sino que riü vendf'n queso, 
vino, pun, arroz, harina, 
macarrones y fideos, 
tallarines y estrellitas. 
aceitunas y frijoles, 
cardo, aceite, mantequilla, 
azafran, canela, sal, 
azúcar, huevov, sardinas, 
vinagre, jabón, almendras, 
aceite de trementina, 
pasas, nuece.s, avellanas, 
papas, ápio, chirivías, 
etcétera; y este eicétera 
muchas más cosas implica 
que callo para no hacer, 
interminable esta Ibta.
Pero vamos á mi cuento, 
que es historia fided gna.
Paseábame yo una larde, 
hará cosa de tres dias, 
sin tener nada que hacer,
Brodway abajo, Broadwáy arribo, 
hasta llegar al empalme 
que hay en la Sexta Avenida, 
y vf por casualid.id 
un letrero que decía:
A q u í se habla español, 
en una gran ■ •Groccria."
Miré adentro, y vi allí un grupo
de (los ó tre.s bijiiálas
que hablaban en voz muy alta,
[pues ellos, cuando hablan, gritan] 
y creyendo que era fácil 
pescar algunas noticias, 
entré y en inglé.s pedí 
que me dieran una libra 
de buen queso p.irmesano 
y media de almendras finas; 
y miéniras me loarreglaban 
pude, de loque decían, 
sacar en claro que Aldama 
aquella tienda apadrina; 
que él y Delmonte y un pollo 
que es sochantre ú organista, 
han hecho 1<» que .se llama 
sociedad en comandita, 
y se tian mtiido á Croeeros 
y han puesto esa Croceria.
¡Grosero Aldama! ¡Grosero 
el Agente de Cubila!
Este c-ulculo habrá hecho, 
tal vez, para su camisa:
“ Estos pillos laborantes 
no hacen mas que groserías, 
y como yo soy su agente, 

ued<i hacer muy lucrativa 
a venta de los producto.s 

ríe tan grosera fam ilia. ” 
y  ahí tienes á Miguelülo 
vendiendo queso y harina, 
y  patatas y limones, 
y jabón y mantequilla.
Wo hay miedo que Cuba Libre 
muera de hambre, ipolireciia! 
ahoia que tiene el Agente 
de.spensa tan bien provista.
Mas, qué digo! si el Agente, 
con la mayor picardía, 
ha dimitido su cargo

í

lOr no^ener que surlirl.-i.
*ero acabemos mi cuento, 

que es historia muy verídica.
Cogí el queso y las almendras 
y á casa me fui en seguida; 
no los probé, pues supuse 
que poca cosa valdrian 
los productos laborantes 
de M. Aldama y Compañía.
Los paseen una alacena, 
y un ratón, por su desdicha, 
fué á roer el duro queso, 
y  al cíibo desmedía horila 
rebeiuó c<nn0 si hubiera 
tomado arsénico,#n píldoras.
La camarera, al cuidarme 
el cuarto al siginuEte dia, . 
quiso probar una almendra; 
pero en lugar de piy iii la, 
la almendra Je partió un diente, 
que filé una mala pi^nida.
¡Tüu malos son las^odncfos 
de M. Aldama y Cor^afiía! 
Despiié- me lian dicho;que Alfonso 
ha puesto otra Gmceríd, 
y es muy nalurot que, sjendo 
yerno rie Atiiamn, decida 
entrar luego á formar ¡jarle 
de la Grosera Foinilúi.

(t) Procúnciase BUctir.

J oh n  B üi.l

G U A I J ^ O  VAR/.:. í D E  N O E S Í A ,

Cada vez que llega hasti¡¿ mí on,. de esos relámpagos, fogo­
nazos, ó lo que :ean, de la lit'.-i.iíura inamuí, que diTliimpo 
en tiempo salen de la manigu l, no pi;e¡Jp..itiéuos de-conmo- 
verme y de consentir queyuilpue con violéi^i?. mi corazón; 
porque á mi corazón se lo permito ludo; que» se errtemczca, 
que se ponga duro, lilintibi que se encoj.i', que se esliie,

ê enamore, todo, ménos que pida dinero ó cosa que lo valga.
Todos \o% grandes poetas de esa raza de héroes, qtie' inveifj- 

tó cl señor Cárlos Manuel, 110llenen otra cosaque hacer sino 
cantar cl aniversario de lo que ellos llaman su independencia.

Le f i o m  ne fa it  riai á la chosse, como diccn.los franceses: lo 
mismo que llain.in su independencia podían llamarlo su pelle- 
io de vino ó su pata de mulo. Ixj mismo es lo queelloa tienen 
independencia, que pellejo ó que pata.

Pero, vamos al decir, ellos se han empeñado en tener una 
independencia para su uso particular, y. todo.* los días ro do 
Octubre se descuelgan la.s arpas [incluyendo los caballos que 
por su flacura lo p.irecen]. se añade un bordon á la guitarra, 
se echa un remiendo al laúd y cantán los bardos, con mayor 
ahinco y más tenacidad que una chicharra.

Ha llegado ahora hasta mí una de. esas armonías sinson- 
tiles, que ha publicado el Cubano Libre-, y como he dicho al 
principio, me he conmovido y  ha palpitadlo' con violencia mi 
corazón; que sin Cámara de r<'prese}Aqit1es,w ,.,roder eje­
cutivo, ni Cuartel general en el mar, comoí Qqesáda, es libre 
de palpitar por todo, ménos*para pedirme dinero.

Algo retrasadito llega cl petiódicó oficid del Éjecuüvo-, pe­
ro eso esculpa de la ferocidad española, que no procura dar al 
Culnino Libre toda la circulación que merece. •

Nunca es tarde si la dicha es buena; y por eso no quiero 
desperdiciar esta ocasión de dar á conocet á mis benévolos 
lectores algunos párrafos de ese escrito, que tiene más melo­
días que una ópera de Belliui, más punteados que la guitarra 
de un barbei o, y más notas agudas que uñcornetiii de pistón.

¡Oh, dulce armonía de la poesía, que ansia el alma niia, y 
que escucharía con alegría entero un dia!, ' i

Empecemos á copiar los mejores trozos, y tú, alma de mi 
lector condescendiente, comienza á conmoverte y é dar brin­
cos de satisfacción en tu jáu la!

“ E l dia 10 de Octubre de 1868, asombrados los cíclo.s, vie­
ron á una vírgerí tostada como el sol de los ti ópicos, kn/ar.se 
entusiasmada á los campos de Yara.”

No sé si el sol de los trópicns (porque hace tiempo que no 
me escribe) demandará alautor ante el Juez de Paz, por calum­
nia; pues lo C.S y no pequeña, decir que está tostado, cuando 
por el contrario, él es el que tuesta á lodo el ¿épero humano 
y á varios lahoranles.

A  los cielos no les h.a pasado todavía cl asombro aquel qu® 
les produjo ver á huslrgen tostada [como si fuera un gaiban- 
iü ] y ¡lor eso sin duda, no les hemos oido decir una palabra 
sobre el particular. Pero el que calla, otorga, j  por lo tanto, 
nadie se atreverá á negar que se asombr.aron. ¡Vaya si se 
asombraron!

Continuemos:

“ Con el gorro frigio sobre la cabera (la susodicha virgen 
tostada), con el manto tricolor^bre los hombros; con la lan' 
za que despecha rayos en la mapo; y .  con la estrella soli­
taria sobre la frente. Ardia en sus ojos el fuego de la Pi­
tonisa griega, encendía en su pecho el valor de J nana de Ar­
co, y  se revolvía en su cerebro el pensamiento redentor de 
Bruto.”

¡Lo creo! Mas para llamar bruto, es preciso decir ántes: con 
perdón de ustedes, ó hablando conmigo solo, y con ello dá uno 
muestras de ser un señorito.

Ayuntamiento de Madrid
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La actitud y el traje con que presenta el autor á la virgen 
tostaiía, no pueden ser más bellos ni más interesantes. Sin 
duda por ella y para ella se escribió aquel poético cantar: 

“ Una estrella en la fíente 
tiene mi burrj; 

hasta los animales 
tienen fortuna."

Prosigamos, que ahora sale l,i verdadera pce.'a por ( I for­
ro, digo, por el fí r.>:

“ A  su paso los arroyos la saludaban, saltando alegremente; 
los pájaros revoloteaban á su alrede iur, entonando dulcid- 
mos gorgeos; l.a brisa la enviaba besos'cargados de melodía 
y frescura; las firmes tendían á sus piés una alfombra de per­
fumes y colores; la ceiba de los siglos extendía .sus gigantes­
cos brazos, comir para estrecharla contra su corazón."

¡Mire usted, mire usted los picnroucillos arroyuelos, y pa­
rece que no lo gastan! Puc' ,̂ y la brisa, ¿dónde me la deja us­
ted, haciendo esas picardías? Y  la ceiba! esa sf que pasa de 
castaño oscuro, ü n i  andana tan venerable ponerse así á
abrazar al .aire libre á \ina.vírgeu í e s f a J . . / __  Si á lo ménos
se hubieran escondido detrás de la puerta de su casa!__ Pe­
ro me parece que ni la ceiba ni la vítgm  tenlin casa.

El autor no ha encontra-lo nada más que hacer salir al pa­
so de la susodicha virgen de la estrella en la frente: yo hubie 
se hecho ir también á los carros de la basura, porque cuanto 
más solemnidad se dé á estas cosas, tanto mejor.

“ Y al sonido eléctrico ile su vo:, y al eléctrico ruido de su 
paso, surgían den y cien mancebos."

No les parece á n'-te les que es deuiv.iadi elecfrici.Ud para 
tin pocos renglones? Y b ego, señor, eso de hacer p.arir mam- 
cebos de ese modo á la electrici la l, no sé hasta qué punto se­
rá lícito.

“ Y  el btülo de las e-padas iluminaban los campos, y el ra- 
vo del cañón atronaba d  espacio, y la tierra se estremecía 
hasta en sus más recónditas entrañis. Por'pie aquello era el 
relámpago animado, el rayo inteligente y el teiremoto revo- 
ludoiiario.”

¡Mire usted que eran cosas! Y  todo porque el lo  de Octu­
bre se echó al camp > 11 v lrg m  h s t i  i r  m una estrella en la 
frente!

Q lisiem encontrarme por a'it o a  ese rayo inteligente para 
hacerle esta pregunta:— Dígame usted, compadre; usted que 
es inteligente en eso: ¿cuántos sinvelgiiens.ts entran en un 
quintal de laborantes?

 ̂ “ Al fin se detuvo. La bandera de los tres colores la envol­
vió en su manto. Sudorósa, pero no cansada: jadeante, pero 
no rendida, se sentó al pié del estandarte de la Pálria, plan- 

•tado por los guerreios del Camagüey en las llanuras de 
Guáima-o.”

Y  supongo que se pondría á echar un cigarro después de 
limpiarse el sudor en el faldón de la camisa.

Con franqueza, señores, me parece que esa dama es dema­
siado correntona para virgen, aunque esté más tostada que 
un chicharrón.

Por fortuna, las banderas de tre: colores usan manto, en 
ese país, según dice el articulista, y cor» él lodo se tapa.'

Yo me confundo.
Cuentan que Rafael Quesada, el campeón de los venezola­

nos, ha comido burro, y sin embargo, no se ha oido decir que 
haya hecho nada de particular: pues si aquel comiendo burro 
no se ha distinguido en naiia ¿qué habrá comido el cantor del 
aniveraariú de Vaia para dar á luz ese ariiculejo?

Sí, señor; qué habrá comido?
fu.sN Lanas.

E X T E ^ A Y A G A N C I A S  H U M A N A S .

c o n o  SR CAS.IX K X  Ef, SUJXDO.

Cumpliendo una ley de naturale/a, el sexo bello y el sexo 
feo se buscan mutuamente en todas partes, y se unen para vi­
vir en paz, para ser dichoso, ó para tirarse les platos á la ca­
beza; mas como nunca se piensa que puede suceder lo último, 
el acto de unirse el hombre y la mujer es celebrado en casi to­
dos los países, y la i uidosa alegría de la boda abre á los no­
vios las puertas clel misterioso santuario que, co i el titulo de 
matrimonio, encierra la alegría de xlgunus es|>o.sos felices y 
el dolor de muchos cónyuges descs¡.erados.

En Europa la ceremonia del casamiento es bastante grave, 
pero no asusta; y lo mismo el rico que el pobre, lo mismo el que 
puede que el que no puede, todos se casan con un valor y una 
Irantpiilidad extiaordinaria. Aquí, donde más debe meditarse 
ámes de consumar acto de tal importancia, no se medita, y 
las gentes se casan sin echar cuentas y  echando la casa por la 
ventana en el di.a de la boda.

Pata esto de celebrar con lujo el casamiento pocos aventa­
jan á los laponeses y  filandeses, pues unos y otros convidan á 
doscientas y más personas, que comen durante ocho dias á 
costa (le los novios, miéntras estos, sin duda para castigar su 
despilfarro, se presentan en público llevando una cadena al 
cuello.

Después de tal ejemplo de fausto, puede citarse como mn 
délo de sobriedad el casamiento de los beduinos. Un amig" 
del novio se presenta al padre de la novia v la, pide en nom­
bre del amante; el padre consulta á su hija, y si esta accede, 
quedan terminados los esponsales.

Cuatro dias después, el novio lleva un cordero á la liend.i 
de su suegro, degüella al animal ante testigos, y a - íq u e la  
sangre se derrama en la tierra, se d i por consumada la ocre 
monis.

Pasan otros cuatro día-.: el esposo levanta una tienda fuera 
del campamento; la esposa se escapa de la tienda de su padre 
y corre á la de un amigo; de esta corre á otra de un pariente, 
y visitando en su fuga todas las tiendas de aquellos que más 
estima, cae por fin en brazos de un grupo de mujeres que la 
conduce al hogar del marido. Al poner«e el so!, qiied.an jun­
tos los es|josos, y desde aquel momento, l:i mujer pertenece 
al hombre.

Los beduinos puedt-n tener diferente? mujeres, pero casi 
lodos no tienen mas que una. El marido que se cansa ae su mu­
jer tiene derecho á repudiarla, y no e-tá obligado á manifes­
tar el motivo de su determinación; pero al enviar á la esposa 
con su familia, tiene (¡ue darla un carne lo. También la mu­
jer puede separarse del marid'», sin que este pueda reclamar; 
pero miéntras el hombre no pronuncie la fórmula ent ta'lck 
(estás repiidiada;, la mujer se halla imposibilitada de volver 
á casarse.

Entre los persas se verifica el matrimonio por medio de 
procuradores. I-a novia l'cva en dote el ajuar de la casa, y es 
conducida á la morad,i del novio durame la noche, piecediéa- 
dola una música y todos ♦ >;? pariejites, con hachones encen­
didos.

Los kazakas dcl Turquestan admiten la poligamia, pero só­
lo para los ricos, porque el precio de la mujer es un regal * 
cuantioso que recibe el suegro y que se estima en una terce­
ra parte de la fortuna del maiiilo, con el aditiimienio de que 
la ^egunda mujer cuesta, además del legalo, llamado kalim  ̂
otro obsequio que se paga por la primera esposa; la tercera 
mujer, el kalyn y dos obsequos, y así sucesivamente; de mo­
do, que tres muieres'cmpobrecen al hombre mis poderoso; y 
cuatro lo arruinan.

La primera mujer recibe el nombre de baibi'cha, y es la que 
gobierna la casa y más atendida por el esposo.

Cuando un casamiento qued» concertado, el maride, mién­
tras no pague el kalitn, no pue-le sacar á l.i mujer de la casa 
del suegro, pero puede vigilarla con demasiada libertad.

Los mogoles .-e casan muy jóvenes. El pretendiente envía 
<á la íimilia de su amada quince carneros mueitos, y si la 
ofrenih es admiiida, se con-idera arregt.uio el enlace.

El novio lleva en (lote una/«r/z [ l ]  y varios rebaño.?, y la 
novia contribuye con cinco ve.-Udus, algunos utensilios do- 
mésiicos, diez ovejas y tres caballo». Consúlta-e á un astró­
logo para que se llame dia f.ivorable y se llama á un dejeíiur.- 
go (sacerdote) para pre.'idir la ceremonia. !• sia consiste en 
arrodillarse los novios solue un ped.izo de fieltro, con el ros- 
To vuelto al Oriente, delante de la iurtn del esposo: el sacer- 
ilote toma un vaso que contiene caldo y un nausl» de carnero; 
eiUreg.a al hombre la parte huesosa del muslo y la carnosa á 
la mujer; y dos muchachos, empujando tres veces las cabeza» 
ríe los contrayentes, gritan: ¡llo n n u l e l muslo de Chaggai! 
ífonrad la manteca! Los amig-.s de ambos esposos les co­
gen lo.s gorros, arrojándolos en stguiJa al sacerdote, que se 
retira á ía iurta, y el dueño dcl gorro que primero llega al 
fondo de la tienda, recibe Ibs plácemes generales, pues se 
cree que el cónyuge cuvo gorro llega el último, es el pri­
mero que ha de morir. A continuación las doncellas y las ca­
sadas, divididas en dos bandos, se disputan á la novia y tra­
ban una lucha á puñetazo limpio. Concluye, en fin, la cere­
monia con una borrachera que dura diez horas.

Los habitantes (le la isbi (le Malsmai (Asia) se casan sin 
ninguna ceremonia. Sólo media la voluntad de los contra 
yoiites, y hasta los deudos más próximos, á excepción de los 
padres é hijos, se casan entre sí. Las mujeres son fieles y no 
lieiien celos de sus rivales, y cuando un hombre casado t>ma 
otra segunda ó tercera espo»a, tiene obligación de darle una 
choza a¡)arte. El adulterio se c.asiig.i de modo terrible; pero 
siempre que una casada aspira ó sctlucir á un hombre, este 
exige de ella sus pendientes, v con la! prenda se pone á cu­
bierto de los ataque? dcl ofendidrt e-qioso.

En el Japón se casan con admirable sencillez: la novia, de 
pié delante del altar, enciende una antorcha, y en esta encien­
de otra el novio, quedando hecho el enlace. Después, la es­
posa arroja al fuego todos sus juguetes de niña.

La ley nq permite á los japoneses mas (jue una esposa, pe­
ro les tolera que tengan en mi projiia casa varias concubinas. 
Las esposas infieles escasean mucho, porque los maridos del 
Japón son muy bárbaros, i-ín caso de repudio, la mujer se 
presenta en todas partes con la cabeza afeitada.

Los naturales de Sallagha (Africa occidental)verifican para 
casar»e algunas ceremoni.ts solemnes, aunque no poco fáciles 
de relatar. Las hermanas del rey están autorizadas para amar 
á todo el mundo, siem¡)re que los hombres objetos de su ca­
riño sean altos y robustos. El rey ’ iene la friolera de tres mil 
trescientas treinta y tre.s mujeres. Cuando una esposa no sa­
be de su marido durante tres años, puede volverse á casar; 
pero si luego aparece el primer esposo, los hijos del segundo 
pasan á la propiedad de! primero.

Los hotoiitotes son qui/á el pueblo salvaje que más eslima 
la santidad del matrimonio y que más aborrece la imligamia y 
el adulterio. La viuda (¡ue quiere casarse está oldigada á de­
jarse cortar la falanje de un dedo de la mano. El casamiento 
se efectúa sencilla y gravemente pero el remate de la cere­
monia es algo ridículo, porque el mago encargado de presidir 
la unión, concluye rociando á los esposos con un cubo (le agun 
odíente y miiv sucia, cuya aroma pondría en precipitada fuga 
al mejor ejército de narices europeas.

El enlace de los patagones es un acfo bastante fresco, pues 
se reduce á que el esposo coge á su mujer de la cabeza y la 
zambulle en el agua tres ó cuatro veces.

Los indígenas He liitakk, en Sumatra, compran á sus muje­
res y de.spués las venden con sus hijos; de modo que el ma­
trimonio es para ellos tina especulación lucrativa.

En Java se casan con pocas ceremonias: la mujer, quede 
soltera sólo usa una abnilia azul muy corta, u.>-a desde que se 
casa un traje más largo. El divorcio es permitido mediante 
el pago de una sumí que asciende á 900 reales para laclase 
ac* m 'dada, y á 390 para los pobres. El polire que no puede 
di'orciarse 1 or (alta de dinero, hace todo lo j>osible para ma­
tar á rli»gusti's á su mujer.

I'íl casamiento e-'ti-e los zeo-iandeses se verifica del modo 
má» expedito: la nna-ia es llevada á la casa del novio, éste la 
red' e. y 'C encierran los dos. Media hora desjiués. aparece 
el nnvii» y saluda á b's c> nvidados con una sonrisa. Negocio 
concbiido. En seguid.», tanto la casa dcl esposo como la de la

(I) Tienda cubierta de fieltro y abierta por los dos lad-xs.

e.sposason saqttead.ts completamente por los deudos y los 
rmigos. Así ios dos cónyuges inauguran su felicidad, en­
contrándose en meilio de la calle sin más ajuar que lo puesto.

Cuando un marido quiere librarse de sti mujer, sólo nece­
sita darle un azote, porque toda la neo-zelandesa que se vé 
azotada por su esposo se ahorca iiiinecUatamenie.

í-os indígenas de Nueva-Gales (Australia) emplean para 
casarse un procedimiento no romántico: el novio asalta la ca­
sa de la novia, emprende á garrotazos con su amada, y así 
(¡ue la pone, como una breva, !a arrebata al paterno hogar. El 
cariño del esposo se mide por el número de cicatrice.? que 
puede ostentar su idolatrada cónyuge.

Los habitantes del Tibert, pueblo raro por excelencia, ob­
servan la poligamia, pero al revés de todos los pueblos que 
la admiten, puesto que una tibetana puede tener los inaritíos 
que quiera, y si consigue vivir en paz con todos, recibe el 
(iietado (le mujer perfecta. Naturalmente, en un país acoslum- 
br.adü á tal cosa, nadie sabe lo que es adulterio.

l-os enlaces se verifican sin ninguna ceremonia religiosa. 
Varias procuradoras preparan el asunto, mediante el obsequio 
de algunos pañuelos, y cuando las familias de los interesados 
consienten en que se efectúe el matrimonio, fijase el dia de 
los e.eponsa'es, las interventoras llevan á la novia una corona 
de túrquesa», vino y varios pañuelos, todo de parte del novio, 
y declaran la edad de éste. La mujer lleva en dote vestidos, 
dinero, gamado y té, y otros objetos que los convidados á la 
boda tienen obligación de añadir. El banqtiete nupcial se cele­
bra bajo una tienda levantada delante de la  casa de la novia. 
.Ai terminal la comida, la novia e.s acompañada á la casa del 
novio, las interventoras echan sobre la desposada gran canti­
dad de trigo, y la mujer regala pañuelos á todos los deudos 
del maridii: preséntase vino y té á los esposos, y los parien­
tes (le ambo.s le.? regalan i>añufto.s: al retirarse á su casa las 
personas de la familia, se llevan carne y frutas de las que han 
sobrado clel banquete.

Esta es la ceremonia del casamiento; pero aún no ha con­
cluido todo. Al otro día lodos lo.? parientes de lo.s casados, 
llevando al cuello algunos pañuelos de los reqil'idos durante 

Ja fiesta, se visitan y se devuelven la cortesía; los visita­
dos e.«peran en las puertas de la.s casas con vino y té, y 
los vi.-íitantes regalan pañuelos. Al segundo dia, nueva? visi­
tas y nuevos regalo.? de pañuelos. Al tercer d¡a, má.s visitas y 
más pañuelos. Á’ así concluye la boda, einpañolada bástalo 
infinito.

De-pués de haberci.ado algunas ceremonias raras délos 
pueblos que se casan, mal ó Inen, podría decir naucho más de 
otras gentes que nosecas.an de iiiiigun modo. Pero allí donde 
la mujer no es mas qne una bestia sin garantías ni considera­
ciones, .solo pueden hallarse cuadros re|>ugnanles.

Cerraré ente capítulo dedicando cuatix» líneas á'los samoye- 
(la.e, pueblo en donde la mujer, mad'e á los once años y an­
ciana á los 30, es juzgada como un sér impuro y oliligada á 
perfumarse ánies de entrar en la cabaña de su esposo, que á 
la vez es su amo y su verdugo.

Por desgracia nn es este el último abismo en que cae la 
santidad dei matrimonio, no es e.'te el último término de la 
degradación de la mujer.

Aún hay más allá.
A. Ll.. A.

S A R T E N A Z O S .

Entre los capataces de Cuba Libre sigue aumentando la afi­
ción á los viajes. Después del proyectado viaje ae Cavada y 
Osorio, malogrado por un percance, son muchoá los que se 
han realizando ó se están preparando con más ó ménos p ro  
habilidades de éxito.— Ilernahé Varona, álias llembetn, se ha 
embarcado para Europa con la misión de ilustrar á las gran­
des potencias sobre el estado boyante de la República. Pan­
cho Aguilera sale en comisión para los Estados Unidos.—  
Francisco Sánchez, álias Cao, ex-ministro de la susodicha,
J. R. Boza y otros personajes tienen listo el bagaje para 
echarse al mar, si no hallan moros en la co.?ta.

Con tantas comisiones importantes se vá quedando el campo 
desierto, entregado á las correrías de algunos centenarés de 
negros ychinos insubordinados, dos generales dominicanos, 
cinco ó seis docena? de aventureros venezolanos, y otras tan­
tas de pre.sidiarios prófugos. De la gente del Camagüey que 
vestí i camisa limpia únte? del relincho de Vara, sólo quedan 
en la manigua Ignacio Agi'amonle, José Ramón Boza, Ma­
nuel Agramonte y Porro, Ignaci»> Mora, y el marqués de San- 
ta Luda. El invî ii)le/re■ J/í/̂ ?«/í ha mandado imprimir carte- 
Iones con este aviso:— “ Se arrienda una República de más de 
medio uso: le queda una cámara, Del ajuste impondrá Ma­
nuel Que.sada---- en Halifax, Nueva Escocia,"

••  •
Los periódicos carlistas tienen muy inocentes entreteni­

mientos.
I,a Esperanza se ocupa en describir lo que pasó el d'a de 

Santa Margarita en Le-Bocage, residencia de la señora de su 
amo.

Parece que les adoradore.s del terso y d e ja  tersa íc divier­
ten en grande: tuvieron su misa mayor y todo, su merienda 
y su comida de etiqueta. Dice también que doña Margarita 
llamó mucho la atención ene! juego de las cuatro eiquinas, 
y que la infanlita [mejorando lo pre.?ente] recitó conyoz so­
nora la fábula “ Los dos conejos."

¡Mire usted qué monada!
Por supuesto que todos los concurrentes salieron jurando y 

perjurando que mientras don Cárlos diese comidas tendría fie­
les servidores.

— Todo mi cuerpo, decía uno, podrá sér republicano si gus­
ta, pero lo que es el estómago siempre será carlista.

Ayuntamiento de Madrid
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rN O C EN T A O A S . leño y actuíil administrador de la Compañía de Caminos de 

Creo que sin necesidad de calendario, ni de preguntar en ; Hierro de la Habana, ha sido agraciado por S. M. con la 
qué dia vivimos, ni á cuántos estamos, puede uno ponerse al gran cruz de Isabel la Católica, en justa recompensa de los | 
corriente de toílo sin más que hacer memoria de la víspera. ■ buenos servicios que está prestando á la cáusa de la l’átria en j 

Ayer, por ejemplo, fué miércoles y estuvimos á 4; pues n o ; cuanto concienie al trasporte de tropas, provisiones y efectos ; 
hay más que añadir un dia, y  nos encontramos con que hoy militares en el ferro-carril que administra. !
estamos á 5 y e s  juéves. J uan P a l o m o  felicita al Sr. Cantero por tan merecida dis-|

Sin embargo, se me figura que este cálculo no debe servir  ̂ tinción, ^
para la semana qne no tenga viérne.s. 1 *  *

Allá vá una anécdota relativa al corresponsal de E l Daily- \

SECCION DE ANUNCIOS.
1.4-

R I F A  D E  U N A  M A G N I F I C A  C A S A .

La mujer ha observado que el mejor medio que puede cm-
.VtNív en París. Late permaneció en París á pesar de la Com-

plear para tener siempre razón, es la dulzura; por e.so es tan | ‘ ‘ “  •' ..............  r ,  '' f ............ . ‘
*  ̂ , f , ,  ] , . . .  , OTMWc, que sea dicho de paso, respeto a los extianjeros muy
aficonarta í  la» golmmas. En e»ín <kl,n con.,« ,r el [ ^

que despue» de la mujer, no se encentre nada tan dulce co-  ̂ Vendóme, Iml.iéndose dado orden ,le
mo la mentira.

Siempre se parecen los casos á la olla.
¡ que nadie se asom ase á las ventanas de la plaza vecina al si- 
’ tio de la caíástn 'fe, el correspon.sal mencionado infringió la

Acabo de oir á mi patrona que mandad la criada traer una 1 consigna.
madeja de hilo negro de la tienda de enfrente. La chica, des- Un nacional le ordenó con malos modos que se retirara.
pues de vacilar, pregunta á la señora de que color quiere e l ' — Váyase usted á paseo, contestó el tng!6.s.
hilo negro. ' Kuror del federal, que busca refuerzo y sube á prender al

¡Ksto ya pasa de castaño oscuro; i inglés. Este dice:
u. SKüARRA H.U.M VSKDA. j — H aber cosa })or m í precioso m ás querida; e^tc cosa ser

« libertad; antes de lomar libertad, quitar á mí vida.

El .Sr. Obispo de !a liaban! ha descrito elocuentemente en| Sorprendido por este lenguaje enérgico, el cabo de fedeva-

e l Senado una caricatura publicada por P a l o m o  el
- -  I — E s usted un mozo; no h ay que am oscarse-----Perocom o

ano 1869. , , . .  , . , • i
. r va que he subido no puedo irm e con las manos vacias, voy aSu señoría iluslrísiina ha dicho también que mientras pro-: Jtv u  y  ,  j

nunciaba un discurso pocos dias antes, corría de mano en ma>  ̂ patrón.
no entre los Senadores un número de J u a n  P a l o m o . •

Figúrense ustedes si me habré puesto hueco y  si estaré 
agradecido al Sr. Obispo por la propaganda que ha hecho en ; 
mi favor en aquel alto Cuerpo. !

Las palabras de S. E. son, ni más ni menos, un prospecto | 
de J uan Palomo impreso en raso morado. f

¡Qué lujo me permito! •
*  « '

La R n ’oludon viene esta vez brincando de gozo por el des-1 
embarco de la expedición de burros que capitanea Quesada.

En su loca alegría, basta copia un chascarrilllo de Aid- 
biades. ¿Qué tal?

¡Chistosa Revolución! ¡Vamos, si es lo que hay que veri
Lo que á mí me calienta los cascos es descubrir qué 

aplicación pueda tener un dicho de Alcibiades á las cosas de 
los laborantes.

Porque á esa gente no se les puede aplicar---- mas que un
garrotazo en las costillas.

Digo yo!
«

•  *

La señorita doña María Luisa Cornales ha escrito una nue­
va danza, titulada Un pensamiento, y ha tenido la atención de 
remitir un ejemplar de ella á  los redactores de J u a n  P a )-ü m o .

Muchas gracias por su' recuerdo á la bella compositora, y
la enhorabuena por’su bellísima producción.

* '
« *

He leido en nn diario de Madrid, que un sermón pronun­
ciado en San Isidro por el obispo de la Habana, estaba lleno 
de unción y mansedumbre evangélicas.

Siempre dije yo que S. I .  tiene mucha unción y mucha 
mansedumbre, jíóIo que ustede.s no saben distinguir las cosas.

y  luego, que él las disimula por el bien parecer.

* «
Dice un periódico madrileño que el cura de Zarza de Tajo 

ha gritado desde el pulpito: ¡viva el Padre Eterno!
Pero, hombre, siendo eterno, él vivirá aunque no griten.

*

¡Hola! ¡hola!

Cumplidos los requisitos que marca el Decreto de 2 de 
Agosto de 1870 y con la competente autorización, se rifa una 
magnífica casa situada en la villa de (Juanabacoa, calle de San 
Juan, número 26, entre Concepción y Animas. .Su construc­
ción data del año 1865; es de manipostería, teja y azotea; su 
frente, de treinta varas, tiene siete columnas de hierro fundi­
do y catorce escalones de una sola pieza, ¡liedra de San Mi­
guel, para la subida; espaciosa sala y comedor, cinco cuartos, 
la cocina y despensa del ala derecha; un gran salón, dos espa­
ciosos cuartos cuadrados y uno regular del ala izquierda, to­
dos muy ventilados por dominar la casa al vecindario, pues 
tiene el piso del jardín al nivel de los tejados inmediatos. Tie­
ne una espaciosa cochera capaz pqra tres carruajes, caballeri­
za para cuatro bestias, dos pozos de manantial, uno inagota­
ble aún en tiempo de seca, con Ijrocales, horca, etc. Está tod.a 
cercada de mampostería con coronamiento do vidries, tiene 
un magnífico janiin con glorieta y una pajarera fie alambre 
grueso galvanizado; en el traspatio, más de cien árboles fru­
tales en producción y buenos terrenos muy alxmados; tiene 
sobre cuatro so!are.s, 6 sea dos mil seiscientas varas planas 
con frente á tres calles. Se dará posesión al que ' pre.sente la 
.papeleta contraseñada en la forma de esta y las reservadas que 
lleva, con el número correspondiente ai premio mayor del 
sorteo número 866 de ’ a Real Lotería que ha de celebrarse el 
dia l 9 de Agosto.

Los gastos de escritura corren ile cuenta del que entre en 
posesión de la finca.

En la administración de este ¡letiódico se hallan billetes de 
venta, que comprenden cada uno dos números, al precio de 

$  2 .12  C lB.

« *

Dice un periódico que en uno ríe los barrios extremos de [ 
Madrid se ha celebrado una reunión que presidia un llamado 
general de los insurrectos de Cuba, que ostentaba la faja de 
su alta gerarquía militar.

No quiero decir una palabra de la escandalosa impudencia 
que revelaría este hecho, caso de ser cierto.

Unicamente quiero rectificar, que tratándose de generales 
insurrectos, la faja no se ilama así: toma el nombre de cincha.

Y  si nó que lo digan los apreciahles y cachazudos compañe­
ros de Rafael Quesad.a, que han llegado vestidos de asnos.

« *
¡Ay, qué lelégraina tan cuco!
Oigan ustedes:
“ Napoleón se pasea todos los dias por la acera del sol en 

Bond stieet: la.s dase.s obreras le victorean y está engordan­
do mucho.”

¡Anda, salero!
El que se encuentre flaco y quiera engordar, ya sabe el re- 

medio. Se hace nombrar emperador; después arma un tibe 
rio en el que perezcan cien 6 doscientos mil hombres; se ha­
ce destronar, y luego se pasea al sol.

Es ¡irobado: y si nó, que lo diga don Luis Napoleón.

* •
Don Juan Ihautista Cantero, distinguido periodista madri-

y  lo dicho, hecho.
' *
*  *

El 7 'i//ics sigile publicando cartas de su corresponsal.
— Y  qué?
— Nada, que sigue temblando y temiendo un cataclismo.
— Ese corresponsal es un americano de Tembleque,
— En qué lo ha conocido usted?

*
*  *

En Londres se ha declarado el cólera.
En Londres está laborando el coronel mambí Macías.
Yo estaba creído que no podían caer dos plagas á un tiem­

po sobre una población.
« C

-  -¿Para qué dirá usted que,tjaia Rafael Quesada tanto bur­
ro en su expedición?

— Para la caballería mambí.
— Nó, señor.
—  Para los bagajes.
— Tampoco.
— Para llevar estiércol.
— Ménos.
— Pues no acierto.
— Para comérselos, hombre: ¿pues no lo ha visto usted?

*
« *

Leo un anuncio que dice así:
“ Esta noche se colocará en el Salón de las Sesione.s de los 

laborantes de Nueva York el retrato del ilustre C. Carlos Ma­
nuel de Céspedes.”

Lo cual quiere decir, que los laborantes han colgado de un 
clavo á Céspedes.

Por muchos años!
*

*  *

Aunque en caricatura la efigie de Guzman Blanco, que ve­
rán ustedes en este número, es auténtica. Está sacada de una 
fotografía remitida por el corresponsal de Juan P a l o m o  en 
Caracas.

No se figuren ustedes que aquí hablamos 6 dibujamos de 
memoria.

R I F A  P A T R I O T I C A ,
BAJO i.OS AUSPICIOS D E L KXCMO. SR. CAPITA.N (ÍKNKRAL.

Dos grandes cuadros al óleo, originales de D. José More­
no de Fuentes, que representan la Guerra y la Paz en Cuba, 
y se hallan expuestos en el restaurant del Casino Español de 
e.sta ciudad.

La cuarta parte de su producto se destina a l soconv de los inu­
tilizados en cíZw/í7«/7.— La persona que tenga el número_ igual 
al que alcance el premio mayor en el sorteo de la lotería que 
ha de celebrarse el 17 de .\gosto de 1871, obtendrá los 
cuadros. _ ,

En la Administración de este periódico, O ’Reilly 54, se ha­
llan de venta billetes al mínimo precio de

4 re a le s  fu ertes.

Im p ren ta  "L a  P ro p ag a n d a  L ite ra r ia .”— En este esta­
blecimiento se hace toda clase de impresiones, como son; 
obras de lujo, folletos, discursos, estados, pólizas, circula­

res. facturas, libranzas, prospectos, libros talonarios, recibos 
de inquilinato, novenas, carteles para funciones de iglesia, 
tarjetas de entierro, cintas para bautizo, quemazones, pape­
letas de rifas, billetes de teatro ó baile, periódicos (no diarios), 
tarjetas de establecimientos, conocimientos de embarque, etc.

Para todos estos trabajo», que se hacen con esmero y pron­
titud, cuenta este establecimiento con un numeroso surtido de 
tipos de varias fundiciones.

Los precios son económicos, porque el principal objeto es 
dar trabajo á los operarios de esta casa, sita en la calle de 
O ’ Reilly, íiúmero 54, entre las de la. Habana y Compostela.

Las órdenes del interior, que pueden hacerse por medio de 
cartas, serán atendidas sin pérdida de tiempo, á los mismos 
preeios de la Habana, con la vent'-ja de que los impresos se 
enviarán por el correo, franco de porte para el interesado.

En la calle de la Habana, entre O’ Reilly y San Juan de 
Dios, es decir, en el centro, en el corazón de la ciudad, hay 
dos casas habitadas por gente alegre__ muy alegre—  de­
masiado alegre, y entre esas dos casas hay un colegio de ni­
ñas. ¿Comprenden ustedes todo lo que tiene esto d e . . . .  ex­
traordinario?

Los escándalos que dan las bellezas de munición que se al­
bergan en aquellas dos casas, desde las ocho de la noche en 
adelante, entran por arroba.s, y en obsequio á la moral, á la  
decencia y á las niñas que están expue.stas á pre.senciar dc.sdc 
su colegio cuadros poco edificantes, pide J u a n  P a l o m o  que
se cierren aquellos nidos, pero pronto.

♦
H «

Antes de concluir, quiero dar las gracias más cordia­
les ámis colegas del Interior, que, sin merecerlo, han acogi­
do tan afectuosamente el nuevo prospecto de JUAN Palomo, 
que se está repartiendo, dirigiéndome cariñosas fra.ses que, 
con sinceridad, les agradezco.

Supongo que basta de cumplidos, y  que los ofrecimientos 
son innecesarios entre colegas que conocen nue.stra conducta 
de responder con sacrificios á la constancia con que el públi­
co nos favorece.

No vís im o  p la n o  d e  la  H ab an a.—  Con los números 
actuales de las casas, los nombres de sus calles, las divi­
siones ch 'il, judicial, eclesiástica y  de instrucción públi­

ca, que comprende los planos particulares del puerto. Reglo, 
Cuanabacoa, Marianao, Quemados y  las cercanías de toda la 
ciudad hasta la parte extrema de yesus del Monte, Cerro, Gua- 
nabaeoa. Calabazar, Guatao, y  demás puntos de temporada, 
arreglado con la mayor escrupulosidad por el catedrático don 
José María de la Torre,

Este notabilísimo mapa, de adorno é instrucción, tan propio 
para todo establecimiento de enseñanza y gabinete de estu­
dio, como indispen.sable para los propietarios, particulares y 
hombres de negocios, fué levantado en 1861-64 en e.scala ma­
yor y con curvas de nivel por el di.stiiiguido coronel de inge­
nieros don Francisco .-Mvear, á expensa.  ̂del Evemo. Ayunta­
miento de la Habana, con un costo de 28.000 pesos. F!1 del 
Puerto filé hecho en 1864 por el ilustrado coronel don Juan 
Sotomayor, <le orden de la Dirección de Obras públicas, y el 
entendido señor don Juan B. Ordufia ptacticó el de Marianao 
y los Qii,emados: lodos auxiliados de varios geómetros y es­
peciales faeiiUalivos. El costo especial de tan concienzudos 
trabajos, que, como hechos á última hora, comprenden Jas 
reforma» ejecuta<ias y lodos los proyectos coiicelmios sobre el 
terreno que hoy ocii|ian las murallas, no ha haiado de 50,000 
pesos; y, sin embargo, la casa editorial que dá á luz el plano, 
lo ofrece a! público, magníficamente litograti.ido, á los si- 
giiiejites rediicidí.simos

l^ ItK C IO K :
E n  negro, ósea sin ilum biar, bamiizar ni montar. $  1
A'm neg/v, perc-iluminado.....................  $  2
Montado en cañas elegantemente  ̂ barnizado é  ilu ­

minado ....................................................................... $  3*5®
Encuadernado en tela, en forma de cartera y  can­

tos di-rados..................................................................$  3-50
Hállase lie venta en L a pRni'AGANUA L il e r a r ia J Editor, 

ü ’Reilly, 54, entre ilalvna y Composleha, á donde se dirigi­
rán todos los pedidos. A los libreros se les hará una reliaja 
convencional. _

KstaWeolmleDto tipográfico de “ L a  PiopagflBda Literaria.'
C A M  a  p B  o ’ H E lL I.V . S U M . 5 4 .
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